
La reparación para los 
ex niños soldados utilizados 
por los remanentes terroristas 
en el VRAEM

El artículo aborda la necesidad de regular la reparación como medida de compensación 
económica para los ex niños soldados utilizados por remanentes terroristas en el VRAEM. 
Para ello, analiza el contexto del reclutamiento masivo entre 1980 y 2000, así como la 
continuidad de su utilización hasta la actualidad, destacando la vulneración de derechos 
que sufrieron y las secuelas que enfrentan en su vida adulta tras ser rescatados.

The article examines the need to regulate reparations as a form of economic compensation 
for former child soldiers recruited by terrorist remnants in the VRAEM. It analyzes the 
context of mass recruitment between 1980 and 2000, as well as the continued use of 
these individuals to the present day, highlighting the violations of their rights and the 
long-term consequences they face in adulthood after being rescued. 

Fuente: BBC News mundo



Revista de la Escuela Superior Conjunta de las Fuerzas Armadas

45

INTRODUCCIÓN

De acuerdo a una publicación del año 2016 (Europa Press, 2016) “en 17 
países o territorios, grupos armados o ejércitos aún conƟ núan reclu-
tando a niños para implicarlos en tareas de combate o cometer todo 

Ɵ po de abusos sobre ellos, en contra de la normaƟ va internacional y de los 
principios más básicos de los Derechos Humanos” (2016). Dentro de ese uni-
verso de países no se considera al Perú, pese a que el reclutamiento de niños, 
e incluso de adultos, se lleva a cabo desde hace cuatro décadas: primero, 
durante la lucha armada interna y, hoy en día, por los remanentes terroristas 
asentados en el Valle de los Ríos Apurímac, Ene y Mantaro (VRAEM).

En la bibliograİ a nacional y extranjera podemos encontrar autores que 
describen profusamente el reclutamiento forzoso de niños para converƟ rlos 
en soldados, la afectación sufrida y la normaƟ va en materia internacional que 
se vulnera. Incluso, podemos encontrar diversos documentales en los que 
sus propios protagonistas narran las atrocidades que vivieron como niños sol-
dados reclutados contra su voluntad.  Sin embargo, es escasa la bibliograİ a 
referida a las reparaciones que recibieron, quienes, en muchos casos, ya no 
son niños cuando son rescatados.

A nivel mundial, el primer veredicto de culpabilidad por el reclutamiento 
de niños soldados fue dictado en el año 2012 por la Corte Penal Internacional 
(CPI), en el caso contra el congolés Thomas Lubanga Dyilo, cuyo proceso puso 
en evidencia la importancia de reparar violaciones graves de derechos hu-
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manos. Gracias a este veredicto, actualmente, los ex 
niños soldados que él empleó “se benefi cian del pri-
mer plan de reparaciones de la CPI” (Coalición por 
la Corte Penal Internacional, 2017). Coherentemen-
te con dicho fallo, para la CPI, “el apoyo a los niños 
soldados y sus familias no debe centrarse solamen-
te en el plano psicológico sino también en la forma 
de mejorar sus condiciones de vida para el futuro”  
(Jara, 2013). 

En el caso del Perú, la única vez que se ha pro-
movido un programa de reparaciones para los afec-
tados por violaciones graves a los derechos humanos 
ha sido con la Comisión de la Verdad y la Reconcilia-
ción Nacional. Esta comisión, creada en el año 2001, 
tuvo como fi n invesƟ gar los crímenes y violaciones 
de derechos humanos ocurridos entre mayo de 
1980 y noviembre del 2000. Al culminar su labor, en 
el año 2003, emiƟ ó un informe que contenía, entre 
otros, el Programa Integral de Reparaciones Econó-
micas que el Estado peruano debía implementar y 
dar seguimiento para benefi ciar a las vícƟ mas de la 
violencia terrorista ocurrida entre los años 1980 al 
2000. Este programa se encuentra a cargo del Minis-
terio de JusƟ cia, pero se ciñe a la reparación econó-
mica a los familiares directos de vícƟ mas fallecidas 
o desaparecidas (padre, madre, esposo o convivien-
tes, hijos e hijas), a las vícƟ mas de violación sexual 
y a las vícƟ mas que tengan una discapacidad İ sica 
o mental a causa de un hecho de violencia ocurrido 
entre los años 1980 a 2000.

Después del 2003, los gobiernos de turno que 
se instalaron en el Perú no legislaron nada adicio-
nal en materia de reparación económica para los 
niños o las familias afectadas por la violencia terro-
rista ocurrida con posterioridad al 2000; por ello, a 
la fecha, no existe una sola norma que contemple la 
reparación económica y el seguimiento efecƟ vo de 
la población de niños, niñas, adolescentes o adultos 
que fueron niños soldados rescatados del VRAEM, 
zona que fue declarada de emergencia por primer 
vez en el año 2003 (Lajtman & Mendoza, 2019) . Por 
ello, en el presente arơ culo se analiza la importan-

1   Según Carlos Iván Degregori (2007), este grupo terrorista inició sus acƟ vidades en Ayacucho, en 1969, bajo la fachada del movi-
miento por la gratuidad de la enseñanza.
2   En la tesis de Mario Meza para optar el grado de Doctor en historia (2012) se señala que la acƟ vidad insurreccional del MRTA se 
desplegó en Perú desde 1982.

cia de la reparación como medida de compensación 
económica para reparar el daño en la vida de los ex 
niños soldados.

EL ESCENARIO DE RECLUTAMIENTO DE LOS NIͳ
ÑOS SOLDADOS EN EL PERÚ

Es conocido a nivel mundial que, desde la déca-
da de los 80, el Perú comenzó a vivir una situación 
de violencia interna como producto de las acciones 
terroristas implantadas por dos grupos terroristas. 
Uno de ellos era el ParƟ do Comunista del Perú “Sen-
dero Luminoso” (PCP-SL)1 y, el otro, el “Movimiento 
Revolucionario Túpac Amaru” (MRTA)2. El primero 
era un grupo que realizaba acciones sangrientas 
mientras que el segundo era un grupo vindicaƟ vo, 
ambos grupos discrepaban en métodos y concep-
ciones pero tenían en común la resolución de sus 
diferencias políƟ cas con las armas (Meza, 2012), y 
para ello mantenían brazos armados o pequeñas 
facciones en la ciudad de Lima; no obstante, tam-
bién aprovecharon la escasa presencia del Estado en 
las zonas andinas más deprimidas del país y en la 
ceja de selva, no solo para ganar adeptos sino para 
realizar los más crueles actos contra la población y la 
infraestructura. Esto ocasionó la pérdida de “26,829 
personas, entre ellas 4,000 niños muertos o lisiados, 
238 desaparecidos, y más de 131,700 niños en esta-
do de orfandad” (Escarcena, 1999).

Tras una larga lucha entre las Fuerzas Armadas 
y los grupos terroristas, fueron capturados, en 1992, 
los líderes del PCP-SL y del MRTA. El primero de di-
chos grupos se debilitó, pero sus remanentes huye-
ron al Valle de los ríos Apurímac y Ene (VRAE) en 
el Vizcatán y, el segundo, tras un Ɵ empo, inició su 
descomposición.

La violencia políƟ ca que vivió el Perú entre los 
años 1980 y 2000 representó una época de profun-
das heridas para la sociedad peruana, puesto que, si 
bien el Gobierno peruano respondió a las amenazas 
terroristas con una políƟ ca radical para frenar sus 
acciones, estas medidas, a parƟ r de 1990, también 



Revista de la Escuela Superior Conjunta de las Fuerzas Armadas

47

llevaron a las fuerzas del orden a cometer graves 
violaciones a los derechos humanos (Comisión de la 
Verdad y la Reconciliación Nacional, 2003).

El VRAE de los años 90 era conocido como el 
principal centro de culƟ vo de hoja de coca y refi na-
miento de cocaína del Perú (Toche, 2011). Este valle, 
que hoy comprende los actuales departamentos de 
Cuzco, Ayacucho, Junín, Apurímac y Huancavelica se 
caracteriza por la pobreza generalizada de la pobla-
ción, la escasa presencia de insƟ tuciones estatales 
que hagan respetar los derechos de los habitantes 
de dichos valles, y la inexistencia de infraestructura 
básica para la prestación de bienes y servicios; ade-
más, por su parƟ cular lejanía, es un territorio de di-
İ cil acceso. Por todo ello, es una zona atracƟ va para 
los trafi cantes de droga, a quienes se aliaron los re-
manentes terroristas.

Los remanentes terroristas del PCP-SL que hu-
yeron al VRAE —hoy Valle de los Ríos Apurímac, 
Ene y Mantaro (VRAEM)3— consƟ tuyeron en dicho 
territorio su nuevo hábitat y conƟ nuaron realizando 
acciones terroristas. Para reorganizar el ParƟ do, de-
bían apoyarse en los campesinos: primero, ganán-
dose su confi anza para, posteriormente, captarlos. 
Sin embargo, el PCP-SL no logró captar adeptos en 
número sufi ciente, situación que avivó el inicio de 
una ola de forzamiento para que la población del 
VRAEM se uniera a su causa. En ese contexto ocu-
rrió el reclutamiento de familias enteras de etnias 
y comunidades indígenas, entre las que se encon-
traban mujeres, niños y bebés, población vulnerable 
protegida por el Derecho Internacional Humanita-
rio. Por ejemplo, respecto a este punto, el “Protoco-
lo para la atención a personas y familias rescatadas 
de grupos terroristas”, aprobado mediante Decreto 
Supremo N.º 010-2016-MIMP, señala que la etnia 
“Ashaninka” fue “severamente afectada por la vio-
lencia terrorista de Sendero Luminoso, donde apro-
ximadamente de 55 mil Ashaninkas, cerca de 10 mil 
fueron desplazados forzosamente hacia los valles 
del Ene, Tambo y Perené, cerca de 6 mil fallecieron 
y 5 mil fueron secuestrados y someƟ dos a cauƟ ve-
rio por los grupos terroristas”. Para la Comisión de la 
Verdad y la Reconciliación Nacional “la aprehensión 

3   La zona del Mantaro fue agregada en el 2012, por ello el cambio de VRAE a VRAEM.

y la uƟ lización de niños y niñas en las hosƟ lidades 
es una prácƟ ca extendida y sistemáƟ ca que Sendero 
Luminoso usó desde el inicio del confl icto armado 
haciéndose más aguda entre los años 1983 – 1985 y 
1987 – 1990” (Comisión de la Verdad y la Reconcilia-
ción Nacional, 2003). 

Sin embargo, veinte años después de que se 
asentara el PCP-SL en el VRAEM, conƟ núa siendo 
una prácƟ ca generalizada y vulneradora de dere-
chos la uƟ lización forzada de niños y niñas en las 
hosƟ lidades, pues el PCP-SL considera que “hacer 
que los niños parƟ cipen acƟ vamente en la guerra 
popular, les permite obligarlos a cumplir diversas 
tareas a través de las cuales vayan comprendiendo 
la necesidad de transformar el mundo... y cambiar 
su ideología [para] que adopten la del proletariado.” 
(Del Pino, 1999).

Diversos autores coinciden en señalar la exis-
tencia de grupos diferenciados de niños soldados 
según los intereses del PCP - Sendero Luminoso. Por 
ejemplo, encontramos la siguiente clasifi cación de 
Edilberto Jiménez (2009): 

i) El grupo de los denominados “pioneros”: 
está conformado por niños de 4 a 8 años de edad 
que reciben orientación militar en base a juegos, les 
enseñan cantos e himnos de Sendero Luminoso. Les 
infunden la degradación, la crueldad y el irrespeto 
por la vida uƟ lizando incluso a sus propios familia-
res;

ii) Los que les siguen en edad, de 9 a 12, con-
forman los “pelotones o milicias”: son preadoles-
centes y adolescentes a cargo de realizar labores de 
vigilancia y búsqueda de alimentos para el sustento 
diario de toda la masa o fuerza base;

iii) A parƟ r de los 13 años pasan a formar parte 
de los “grupos juveniles o cuerpos livianos”: se inte-
gran a la fuerza local y la fuerza principal, quienes 
parƟ cipan de acciones armadas y comandos de ani-
quilamiento. 

A parƟ r de los 15 años los que se encuentran 
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mejor preparados y que llevan a cuestas una o varias 
muertes, pasan a conformar las legiones, antes de-
nominadas “columnas terroristas” (CE-VRAEM, no-
viembre 2023). Dentro de estos, y según su desem-
peño, los jóvenes podían converƟ rse en camaradas 
o mandos políƟ cos.

En el libro “El valle de la muerte” (Arrieta & Tipe, 
2019), también se describen los masivos asesinatos, 
secuestros y la esclavización de comunidades ente-
ras de colonos y naƟ vos por parte del PCP - Sendero 
Luminoso en el VRAEM. No había escapatoria para 
nadie, tanto niños y adolescentes, como mujeres y 
hombres eran llevados como sangre nueva a diver-
sos campos de concentración para ser uƟ lizados en 
diversas faenas. En dichos campos, incluso, nacieron 
muchos de los sobrevivientes de esa violencia terro-
rista. Trabajaban de sol a sol, bajo amenaza de muer-

te. Algunos fueron muertos tras intentar escapar y 
otros, que sí lograron huir, se unieron a las fuerzas 
del orden como colaboradores que brindaban in-
formación y parƟ cipaban en las operaciones para 
mostrar el camino hacia los que aún permanecen 
cauƟ vos. Estos fueron apodados como “brahmas”4.

La presencia de los niños soldados se fue cons-
Ɵ tuyendo en un problema patente para el Gobierno 
peruano cuando las Fuerzas Policiales y Armadas co-
menzaron a evidenciar mayor parƟ cipación de estos 
al realizar acciones y operaciones contrasubversivas 
en el VRAEM. Es así que, en el año 2010, “en una 
incursión al campamento de ‘Alipio’ se encontró una 
cámara fotográfi ca digital con tres memorias exter-

4   La palabra “brahma”, según estos autores, fue ideada por un ofi cial de la Policía, quien asoció el color rojo (usado por Sendero 
Luminoso) a la marca de cerveza que, en ese momento, se vendía en el mercado. 
5   hƩ ps://www.bbc.com/mundo/noƟ cias/2015/08/150801_sendero_luminoso_liberacion_peru_jg

nas conteniendo fotos de niños entre 5 a 17 años de 
edad posando con fusiles AKM y Gali” (Taipe, 2014). 

Esta situación fue uno de los moƟ vos que pro-
pició la dación del Decreto Supremo N.º 074-2012-
PCM, que declara de prioridad nacional el desarro-
llo económico social y la pacifi cación de la zona del 
VRAEM. 

En el marco de la pacifi cación del VRAEM, las 
fuerzas del orden en conjunto con las Fuerzas Ar-
madas iniciaron operaƟ vos de rescate de personas 
secuestradas. Estos operaƟ vos se mencionan en la 
PolíƟ ca Nacional MulƟ sectorial de Lucha Contra el 
Terrorismo 2019-2023, aprobada mediante el De-
creto Supremo N.º 23-2019-IN (p. 42) y han sido to-
mados del “Protocolo para la atención a personas y 
familias rescatadas de grupos terroristas”.

Los rescates considerados en la tabla preceden-
te fueron propalados, en su oportunidad, por diver-
sos medios de comunicación peruanos y extranje-
ros. La BBC News Mundo, por ejemplo, que es un 
portal de noƟ cias de la BriƟ sh BroadcasƟ ng Corpo-
raƟ on del Reino Unido, replicó la noƟ cia del diario 
peruano La República sobre el rescate del 20155, 
consignando en su noƟ cia la fotograİ a N° 1 que evi-
dencia el rescate.

Sin embargo, tras los rescates, en ninguno de 
los pronunciamientos efectuados por autoridades 
del Gobierno peruano se hizo mención del derecho 
de los niños soldados a recibir reparación. Solo se 

TABLA N° 1. OPERATIVOS DE RESCATE DE PERSONAS SECUESTRADAS POR EL TERRORISMO

OperaƟ vos Año N° de personas 
rescatadas

Adultas Niños/as
Adolescentes

"Albergue" 2012 22 11 11
"Esperanza" 2014 14 8 6

"Reencuentro" 2015 54 22 32

Fuente: Protocolo para la atención a personas y familias rescatadas de grupos terroristas aprobado mediante D.S. N° 010-2016-MIMP



Revista de la Escuela Superior Conjunta de las Fuerzas Armadas

49

escuchó que los rescatados debían recibir atención 
y protección médica inmediata por su estado críƟ co 
y deplorable. Inclusive, se habló de sanción efecƟ va 
para los responsables (Defensoría del Pueblo, 2012). 
Los operaƟ vos de rescate conƟ nuaron, en el 2016 
se rescataron 26 niños y, en el 2022, se rescató 1 
niño; sin embargo, dos cosas merecen ser precisa-
das: i) en ningún documento ni apreciación del Esta-
do peruano —antes o después de los rescates— se 
les considera como “ex niños soldados” (a los niños 
y adolescentes que parƟ ciparon) o como “niños sol-
dados” (a los que conƟ núan parƟ cipando con los re-
manentes terroristas en el VRAEM), a pesar de que 
el derecho internacional humanitario los nombra 
de esa manera; y ii) los campos de internamiento 
comunistas de donde son rescatados estos niños 
soldados son llamados “centros de producción”; no 
obstante, se sabe que son centros de formación y 
adoctrinamiento terrorista que han dañado la vida 
de estas personas con ideologías de odio y violencia, 
y que los han hecho parơ cipes de muertes con las 
que deben lidiar en su conciencia por el resto de sus 
vidas.

En el octavo considerando del “Protocolo para la 
atención a personas y familias rescatadas de grupos 
terroristas” se señala que “en nuestro país subsis-
ten las nefastas prácƟ cas de grupos terroristas que 
manƟ enen secuestradas y bajo cauƟ verio a perso-

nas, en su mayoría integrantes de pueblos indígenas 
y de grupos especialmente vulnerables, incluyen-
do niños, niñas y adolescentes, con fi nes diversos 
de explotación y bajo deplorables condiciones de 
sobrevivencia que afectan la dignidad humana y 
agravian al conjunto de la sociedad”. Sin embargo, 
el propio Estado peruano desconoce cuántas perso-
nas pueden aún estar en condición de secuestradas 
por los remanentes terroristas en el VRAEM. Tal vez 
este desconocimiento haya llevado a que, hasta la 
fecha, el Perú no haya suscrito los Principios de París 
propuestos por la UNICEF en febrero de 2007 para 
liberar a los niños soldados de muchos países, pese 
a que en el propio suelo peruano es necesaria esta 
disposición porque Sendero Luminoso aún manƟ e-
ne secuestrados a niños soldados.

Recientemente, la revista “Hildebrandt en sus 
trece” (Diz, 2024) difundió una entrevista a Joel 
Quispe Sánchez, de 28 años, nacido en un campa-
mento denominado “Sector Cinco” en el Vizcatán. 
Sus padres fueron secuestrados en la década del 90; 
sus hermanos, muertos por intentos fallidos de es-
cape; él fue un pionerito y logró escapar de las fi las 
terroristas aun siendo menor de edad. Asegura que 
le ha sido diİ cil insertarse a la vida civil. En dicha 
entrevista, también se señala que la deserción de 
los hoy jóvenes secuestrados por los remanentes 
terroristas de Sendero Luminoso ha sido fatal des-

Fuente: BBC News mundo

FOTOGRAFÍA N° 1
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de el 2012 y, según un úlƟ mo cálculo, son unos 70 
exsenderistas los que habrían abandonado la orga-
nización. En razón de ello, a Sendero Luminoso le re-
sulta cada vez más diİ cil encontrar relevos jóvenes, 
lo que ha moƟ vado que los trabajos de captación en 
las comunidades y zonas urbanas aún se mantengan 
acƟ vos por parte de los remanentes terroristas.  

LA NECESIDAD DE REPARAR A LOS NIÑOS SOLͳ
DADOS Y A LOS QUE “YA NO LO SON”

El derecho internacional reconoce en sus instru-
mentos que todas las personas que han sido “víc-
Ɵ mas de violaciones a las normas internacionales 
de derechos humanos y de violaciones graves del 
Derecho Internacional Humanitario Ɵ enen derecho 
no solo a interponer recursos administraƟ vos y ju-
diciales que consideren perƟ nentes, sino a obtener 
reparaciones” (Jiménez Y. , 2022). En el caso de los 
niños soldados del VRAEM, no hay duda de que es 
una emergencia y una necesidad no solo rescatarlos 
sino darles la reparación que merecen.

El Protocolo FacultaƟ vo de la Convención sobre 
los Derechos del Niño relaƟ vo a la parƟ cipación de 
niños en los confl ictos armados —aprobado por la 
Asamblea General el 25 de mayo del 2000 y con en-
trada en vigor el 12 de febrero de 2002— obliga a los 
Estados parte a proporcionar servicios para fomen-
tar la rehabilitación y reintegración social de los me-
nores que sean vícƟ mas de reclutamientos forzosos 
o uƟ lizados en confl ictos armados. El Perú aprobó 
este instrumento mediante Resolución LegislaƟ va 
N.º 27518 del 13 de seƟ embre del 2001. De una 
lectura del Dictamen de la Comisión de Relaciones 
Exteriores del Congreso de la República recaído en 
el Proyecto de Ley N.º 672/2001-CR, se verifi ca en el 
inciso “e” del numeral 1.3 que el Perú se comprome-
Ɵ ó de forma literal a “cooperar en la rehabilitación y 
reintegración social de las vícƟ mas a través de asis-
tencia técnica y fi nanciera”.

En el Anexo 6 del Informe Final (Programa Inte-
gral de Reparaciones) que emiƟ ó la Comisión de la 

6   Basada en el en el Registro Único de VícƟ mas (RUV), a cargo del Consejo de Reparación de la CVR.
7   Toche esƟ ma que unos cuatro mil niños, entre trece y diecisiete años de edad, formaban parte de los CAD hacia 1995, aun cuando 
las normas que los regulaban explicitaban que solo podían integrar estas organizaciones personas mayores de dieciocho años.

Verdad y la Reconciliación Nacional del Perú, se con-
signan programas de reparaciones de diferente índo-
le: simbólicos, en salud, en educación, de resƟ tución 
de derechos ciudadanos, económicos y colecƟ vos. 
Se consideran como benefi ciarios a los familiares de 
vícƟ mas muertas, desplazados, personas inocentes 
que han sufrido prisión, los torturados, vícƟ mas de 
violencia sexual, secuestrados, reclutados, los civiles 
que hayan sufrido heridas o lesiones en atentados 
violatorios al DIH o en ataques o enfrentamientos, 
los miembros de las FF. AA., los miembros de la PNP 
y los integrantes de los Comités de Autodefensa he-
ridos o lesionados en atentados violatorios al DIH o 
en actos de servicio. En este informe no se estable-
ció un mecanismo de seguimiento para evaluar si la 
reparación realizada a los benefi ciarios contribuyó o 
no —y en qué medida— a mejorar sus condiciones 
de vida para el futuro, como en el caso Lubanga.

Cabe también indicar que, si bien en el año 2005 
se aprobó la Ley N.º 28592, Ley que crea el Plan Inte-
gral de Reparaciones – PIR, este estuvo limitado a las 
vícƟ mas de la violencia ocurrida durante el período 
de mayo de 1980 a noviembre de 2000, conforme 
a las conclusiones y recomendaciones del Informe 
de la Comisión de la Verdad y Reconciliación; es de-
cir, es un plan numerus clausus, lo que impide que 
casos de violaciones de derechos humanos como 
los que actualmente ocurren en el VRAEM puedan 
ser reparados bajo este marco legal. Además, este 
plan tenía una falencia6: califi caba a los menores 
como “vícƟ mas del confl icto armado interno” solo 
en dos supuestos: i) a los niños soldados reclutados 
forzosamente por los Grupos Armados Organizados 
(GAO) y que hubiesen parƟ cipado en acƟ vidades 
subversivas llevadas a cabo contra el Estado; y ii) a 
los niños que integraron un Comité de Autodefensa 
(CAD)7, siempre que estos hayan sido reclutados por 
algún CAD en contra de su consenƟ miento para par-
Ɵ cipar en las hosƟ lidades. Así, quedaban fuera de 
estos supuestos niños que estuvieron privados de su 
libertad por un GAO o por un CAD realizando otras 
labores que indirectamente contribuían o servían a 
la lucha armada.
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En junio de 2009, a un año de haberse creado 
el Comando Especial de los ríos Apurímac y Ene (CE-
VRAE) para pacifi car dicha zona, la Coordinadora Na-
cional de Derechos Humanos en el Perú publicó un 
comunicado en el que condenaba el uso de niños, 
niñas y adolescentes en acciones de violencia arma-
da (Coordinadora Nacional de Derechos Humanos, 
2009). En aquella oportunidad, le recordó al Estado 
peruano sus deberes como suscriptor de la Con-
vención de los Derechos del Niño, precisándole que 
este instrumento prohíbe la parƟ cipación de niños 
en confl ictos armados, tanto por parte de los gru-
pos armados como de las Fuerzas Armadas. Dicha 
convención ha sido raƟ fi cada por el Perú en 1990; 
no obstante, es muy poco lo que a nivel normaƟ vo 
se ha hecho para resarcir a los niños y adolescentes 
que vivieron el día a día en la violencia armada —y 
a los que aún se encuentran en esa situación— se-
cuestrados y forzados a portar armas en una lucha 
en el VRAEM que no es suya. 

En el año 2016, se publicó el Decreto Supremo 
N.º 010-2016-MIMP, que aprueba el “Protocolo para 
la atención a personas y familias rescatadas de gru-
pos terroristas” y se crea la Comisión MulƟ sectorial 
de naturaleza permanente encargada del seguimien-
to al cumplimiento del protocolo. En este disposiƟ vo 
se considera una etapa de reintegración familiar y 
comunal que incluye el apoyo a las acƟ vidades eco-
nómico-producƟ vas de autosostenimiento, pero no 
señala cómo se realizará ese apoyo, ni tampoco se 
menciona ningún acápite sobre la reparación hacia 
las personas y familias rescatadas. Es más, el arơ culo 
11 del referido protocolo precisa que la implementa-
ción de las acciones necesarias para la ejecución del 
protocolo de atención se fi nancia con cargo al pre-
supuesto insƟ tucional de las enƟ dades involucradas 
sin demandar recursos adicionales al Tesoro Público, 
por lo que es evidente que, cuando se elaboró esta 
norma, no se pensó en el resarcimiento económico 
como mecanismo idóneo, el cual es evidentemente 
necesario en estos casos para que una vícƟ ma pue-
da reinsertarse a la sociedad.

La fi gura de la reparación no ha sido pensada 
para las vícƟ mas de remanentes terroristas, pese a 
que el VRAEM como zona de emergencia existe des-
de el 2008 y es una realidad que, a la fecha, exis-

ten aún niños soldados secuestrados en esa zona. 
No obstante, debido a que no se Ɵ ene conciencia 
del número real de los que aún existen, esa lagu-
na es la que probablemente obnubila la posibilidad 
de plantear un programa de reparaciones desde la 
Comisión MulƟ sectorial de naturaleza permanente 
encargada del seguimiento del “Protocolo para la 
atención a personas y familias rescatadas de grupos 
terroristas”.

En enero del presente año, se publicó la Reso-
lución Ministerial N.º 00067-2024-DE, que aprueba 
los “Lineamientos para la consolidación de la paci-
fi cación e inicio del proceso de normalización en el 
Valle de los Ríos Apurímac, Ene y Mantaro (VRAEM)”. 
El anexo, que forma parte de la misma, prevé como 
objeƟ vos estratégicos del sector Defensa: i) asegu-
rar y garanƟ zar las condiciones de seguridad para 
alcanzar el normal funcionamiento de la insƟ tu-
cionalidad políƟ ca-jurídica-social del Estado en el 
VRAEM e iniciar la etapa de normalización a parƟ r 
del mes de agosto del 2024; y ii) apoyar las acciones 
de desarrollo sostenible, realizadas por el Estado en 
el VRAEM, que permitan incrementar la adhesión de 
la población, enlistando una serie de lineamientos 
generales; uno de ellos es “Apoyar las acciones del 
gobierno en materia de bienestar social, desarrollo 
económico sostenible, así como contra las acƟ vi-
dades ilícitas tales como tráfi co ilegal de madera, 
trata y tráfi co de personas y armas en los distritos 
del VRAEM”. Esta Resolución se dejó sin efecto me-
diante la Resolución Ministerial N.º 00737-2024-DE, 
la cual aprobó “Lineamientos para el empleo de las 
Fuerzas Armadas en el Valle de los Ríos Apurímac, 
Ene y Mantaro (VRAEM)”, mencionándose en la si-
tuación (numeral 5 acápite sobre “Terrorismo”) el 
impacto de las operaciones o acciones militares que 
permiƟ eron la captura de varios mandos e integran-
tes subversivos, el rescate de niños, jóvenes y miem-
bros de comunidades naƟ vas del accionar terrorista, 
así como la recuperación de armas y municiones. Es 
decir, en estos úlƟ mos lineamientos, que datan del 
19 de julio del 2024, el sector Defensa trae a cola-
ción el rescate de los niños soldados en el VRAEM, 
situación que no ha culminado, puesto que, según 
la entrevista del ex pionerito Joel Quispe Sánchez (a 
la que se ha hecho mención en líneas precedentes) 
quedan niños y adultos por ser rescatados en disƟ n-
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tos centros de formación existentes en el territorio 
del VRAEM.

Recordemos que el reclutamiento de niños sol-
dados no sólo es perjudicial para ellos durante el 
Ɵ empo en el que han estado someƟ dos contra su 
voluntad a la disciplina de una organización terroris-
ta, sino que conlleva serias secuelas İ sicas, psicoló-
gicas y sociales que los afectarán de por vida y que 
repercuƟ rán en la sociedad (Alba, 2014). Para nadie 
es un secreto lo que la guerra provoca en un adul-
to —como serios problemas de estrés postraumáƟ -
co— imagínese lo que provoca en un niño. Por ello, 
cada niño rescatado del VRAEM sin una correcta re-
inserción social formará parte de una generación de 
niños traumaƟ zados, que salen de un escenario de 
muerte a otro donde la pobreza y la desigualdad los 
agobia casi de la misma forma. 

Por esta razón, si, a la fecha, nos pregunta-
mos: ¿cómo es, actualmente, la vida de los niños y 
adultos exsoldados rescatados del VRAEM desde el 
2012? No encontraremos en ninguna fuente escrita 
ni documental una respuesta. Nos menƟ mos a no-
sotros mismos si pensamos que el apoyo para los ni-
ños sobrevivientes y adultos rescatados del VRAEM 
no necesita de un presupuesto especial. Es obvio 
que, para que puedan reintegrarse realmente como 
ciudadanos —si ya son adultos— o en familias para 
adaptarse nuevamente a la sociedad que les privó 
de su infancia —si aún son niños o adolescentes— se 
necesita de un presupuesto que realmente contem-
ple una integración psicológica, producƟ va y econó-
mica a la sociedad. Para tener ese presupuesto es 
necesaria la voluntad del gobierno que los rescata; 
no en vano el Perú se ha compromeƟ do a proteger 
y asegurar los derechos de la infancia y la adoles-
cencia —y los derechos humanos en general— y ha 
aceptado, con la aprobación o raƟ fi cación de cada 
instrumento internacional, que se le considere res-
ponsable de este compromiso ante la comunidad 
internacional.

El 27 de marzo del 2024 se publicó la Resolución 
Ministerial N.º 0073-2024-JUS, que aprueba el Tri-
gésimo Quinto Listado de Personas Benefi ciarias Ci-
viles, Militares y Policiales del Programa de Repara-
ciones Económicas (PRE), a fi n de atender el abono 

único de las reparaciones económicas a favor de 307 
personas que fueron vícƟ mas de la violencia acaeci-
da durante el período de mayo de 1980 a noviembre 
de 2000. Ver esta publicación hace refl exionar sobre 
la igualdad ante la ley, derecho consagrado en el nu-
meral 2 del arơ culo 2 de la ConsƟ tución PolíƟ ca del 
Perú.

Los benefi ciarios de dicha lista —y de las 34 lis-
tas anteriores— son personas que sufrieron violen-
cia terrorista durante el período de mayo de 1980 
a noviembre de 2000, a los cuales la Ley N.º 28592 
les reconoce una reparación por haber sido vícƟ mas 
del terrorismo. No obstante, ¿no son acaso los res-
catados del VRAEM —niños o adultos— exsoldados 
que también han sufrido violencia por parte de los 
remanentes terroristas? ¿qué diferencia a los pri-
meros de los segundos? El período de sufrimiento 
de dicha violencia terrorista, solo eso, porque am-
bos son personas a las que les robaron su inocencia, 
sus vidas, sus familiares, su realidad y todo lo que 
conocían; sin embargo, a las segundas les siguen ro-
bando la posibilidad de acceder a una reparación y, 
con ello, a una igualdad de oportunidades, lo que es 
equiparable a un nuevo trauma, que genera lo que 
conocemos como una segunda vicƟ mización.

Es esperanzador pensar que el Ministerio de 
JusƟ cia y el Ministerio de la Mujer, como garantes 
de los derechos humanos y de la población vulne-
rable, propongan conjuntamente una iniciaƟ va que 
regule una reparación económica para las vícƟ mas 
rescatadas de las garras de los remanentes terro-
ristas del VRAEM. El derecho internacional público, 
actualmente, considera a las vícƟ mas de terrorismo 
como Ɵ tulares de derechos; de manera que no es 
descabellado pensar en esa iniciaƟ va. No hace falta 
una comisión de la verdad para que concluya que 
eso es necesario. La verdad la conocemos. El Estado 
peruano debe resarcir económicamente a las perso-
nas por el daño a la integridad moral, psíquica y İ si-
ca, y al libre desarrollo y bienestar que se les arreba-
tó. No es solo un deber moral, es también una forma 
de rendir tesƟ monio de honor y reconocimiento a 
los que han sufrido estos actos terroristas, y demos-
trarles que el Estado peruano, en su rol protector, 
los acoge nuevamente como hijos de esta sociedad 
en su nuevo renacer.
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